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Por Daniel 

Matamala 

fue necesaria una ley, una ins- 

titucionalidad rimbombante ni 

una nueva burocracia con edifi- 

cios y sellos oficiales. Bastó que 

una contralora, Dorothy Pérez, 

tuviera la inteligencia para cru- 

zar bases de datos, y la audacia 

para meterse en las patas de los caballos. 

El resultado provoca asombro por su magnitud: 

25 mil licencias pagadas a funcionarios públicos 

mientras se encontraban fuera del país. 

En el detalle hay de todo: desprolijidades, frescu- 

ras, y casos sistemáticos de abuso en que personas 

llevan meses o años recibiendo dinero fiscal, con 

licencias truchas mientras viajan a su antojo fuera 

del país. 

Verdaderos “ñoquis”, como se conoce en Argen- 

tina a los empleados públicos que solo se aparecen 

por la oficina el día de pago (el 29, en que es tradi- 

ción comer ñoquis). 

Como es habitual, las primeras reacciones inten- 

taron sacar provecho proselitista, pero pronto esa 

narrativa se desinfló. La truchería alcanza por igual 

al gobierno central, los municipios y organismos 

públicos. Hasta ahora, los casos más connotados 

son los de un exministro comunista y un alcalde 

republicano. 

Más transversal, imposible. Los frescos y los co- 

rruptos no tienen color político. 

A esta fiscalización seguirán más. Ya se anunció 

una a los funcionarios de las Fuerzas Armadas y 

Carabineros, que quedaron fuera de este primer ca- 

tastro, e incluir viajes dentro del país. 

El tema de fondo es la reforma del Estado. La opo- 

sición viene insistiendo hace años que esa reforma 

es necesaria, y estos datos le dan la razón. La coyun- 

tura es favorable: si algo aprendió el Frente Amplio 

en esta primera experiencia en el poder real, es que 

una reforma es indispensable para llevar adelante 

políticas públicas efectivas. En La Moneda, en mi- 

nisterios y en municipios, muchos frenteamplistas 

vocean su frustración por las rigideces de la admi- 

nistración pública. El alcalde de Maipú, Tomás Vo- 

danovic, es uno de los más explícitos al respecto. 

Esta reforma también es indispensable porque 

hoy un Estado ágil y efectivo es más necesario que 

nunca para enfrentar el enorme desafío que signifi- 

ca el crimen organizado. Este crece gracias a las eco- 

nomías ilegales. El narcotráfico, el tráfico de armas, 

la extorsión, el control territorial y la captación de 

soldados florecen en los bolsones de marginalidad 

y descontrol que deja la ausencia del Estado. 

Por eso resulta preocupante que ganen terreno 

discursos que buscan debilitar e incluso destruir 

el Estado. Algunos imitan al jefe de Estado Javier 

Milei, quien se vanagloria de “odiar el Estado” y 

proclama su plan de “romperlo y destruirlo desde 

dentro”. 

  

Con una retórica similar, en Estados Unidos, 

Elon Musk asumió prometiendo cortar dos billo- 

nes de dólares en gasto superfluo. Después de cua- 

tro meses, dejó el cargo con un balance desastroso. 

Proclamó haber logrado apenas el 10% de su meta, 

e incluso esa cifra es cuestionada por los exper- 

tos. Musk y su equipo se dedicaron a destruir un 

sistema del que no entendían nada, enfocándose 

en destrozar programas que odiaban por razones 

ideológicas, y cometiendo múltiples horrores y 

errores en el camino. 

Solo dos ejemplos: Musk proclamó haber descu- 

bierto un envío de 50 millones de dólares a Gaza 

para comprar preservativos para Hamás. En ver- 

dad, el envío (por mucho menos dinero, por cierto) 

era a la provincia de Gaza, en Mozambique, como 

parte de un programa de control del sida. Tam- 

bién denunció que miles de personas de 150 años 

de edad estaban recibiendo dinero de la seguridad 

social. Ni él ni su equipo de genios sabían que el 

sistema codifica por defecto todas las fechas de na- 

cimiento desconocidas con el año 1875. 

Otra posición de moda es que, ante el despilfarro 

estatal, se deben reducir drásticamente los ingresos 

fiscales, cortando impuestos. Tanto en la pasada 

campaña constituyente como en esta presidencial 

se propuso eliminar las contribuciones a los bienes 

raíces. 

Este es otro ejemplo de una idea desastrosa. 

Las contribuciones son uno de los impuestos más 

progresivos que tenemos, y eliminarlas sería una 

transferencia directa de riqueza, de los más pobres 

a los más adinerados. En Vitacura el 98% de los ho- 

gares pagan contribuciones. En comunas como Lo 

Espejo o Cerro Navia, no llegan al 5%. 

Dos tercios de las contribuciones van al Fondo 

Común Municipal, del que dependen para su fi- 

nanciamiento las comunas más vulnerables del 

país. Gracias a ese dinero pueden pagar alumbra- 

do público, funcionarios de seguridad ciudadana, 

pavimentación, multicanchas, programas de apoyo 

comunitario y capacitación a jóvenes. 

En resumen, es gracias a ese dinero que el Esta- 

do puede existir en las zonas en que está peleando 

mano a mano con el crimen organizado. Reducir 

la presencia pública en ese lugar es regalárselo sin 

dar batalla. 

El día en que se eliminen las contribuciones, los 

narcos tendrán justificadas razones para festejar 

con un carnaval de fuegos artificiales. 

La respuesta a estos reparos suele ser que basta 

con eliminar la corrupción y el despilfarro para 

bajar los impuestos sin afectar el gasto social. Pero 

quienes lo dicen son los mismos que, cuando 

han tenido la oportunidad de gobernar, tampoco 

han podido acabar con estos problemas. Como lo 

muestra el fiasco de Musk, hablar de cortar el Esta- 

do es fácil. Hacerlo como se debe, para volverlo más 

eficiente y liviano, no lo es tanto. 

La economista Jeannette von Wolfersdorff hace 

una importante acotación al respecto. Dice que te- 

nemos que desburocratizar, pero no desregular. En 

un mundo tan complejo, las regulaciones juegan 

un rol fundamental. Pero esas regulaciones deben 

ser más livianas y flexibles, depender menos de 

leyes rígidas y más de organismos autónomos que 

puedan adaptarse a los cambios. 

En este caso, siguiendo a Dorothy, debemos 

amarillear: irnos por el camino amarillo. 

La derecha tiene razón en que es urgente refor- 

mar el Estado para limpiarlo de frescos y abusa- 

dores, y hacerlo más ágil, flexible y eficiente. La 

izquierda tiene razón en que necesitamos mejor 

Estado, no menos, para proteger bienes sociales y 

sentar presencia efectiva en todo el territorio. 

Si el escándalo de las licencias sirve para 

construir ese consenso, habremos dado un 

enorme paso, en un momento crucial para 

nuestra sociedad.   
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de los úl- 

timos días de 

2023 se realizó, 

en el marco de 

la conmemora- 

ción de los 50 

años del Gol- 

pe de Estado, una ceremonia en La 

Moneda para promulgar los nuevos 

estatutos orgánicos de todas las uni- 

versidades estatales, salvo las de Chi- 

le, O'Higgins y Aysén. Con esto, se 

dejaban atrás los últimos reglamen- 

tos de 1981, lo que permitía discur- 

sos en el eje dictadura/democracia. 

Así lo hicieron el Presidente Gabriel 

Boric, el ministro de Educación, Ni- 

colás Cataldo (PC), y el presidente 

del Consorcio de Universidades del 

Estado (Cuech) y rector de la U. de 

Valparaíso, Osvaldo Corrales. To- 

dos ellos destacaron que la nueva 

regulación era democrática por no 

haber sido impuesta, pero también 

por ser, en palabras de Corrales, “el 

fruto de las luchas y afanes de va- 

rias generaciones de estudiantes, de 

académicos y de funcionarios que 

durante décadas se manifestaron 

por recuperar aquellos derechos 

que la dictadura les había arreba- 

tado, y por volver a un modelo de 

universidad concebido, no ya desde 

una perspectiva verticalista y au- 

toritaria, pero tampoco desde un 

modelo mercantil y clientelar, sino 

desde un punto de vista colaborati- 

vo y democrático”. Las banderas de 

la triestamentalidad y el cogobierno 

universitario, desplegadas en Chile 

durante la reforma de 1967 y 1968, 

volvían a ondear en todo lo alto. La 

presidenta de la FECH, Catalina Lu- 

fín (JJ.CC.), coordinadora estudiantil 

del Apruebo y de las candidaturas 

de Jadue y luego de Boric, aprovechó 

para destacar la misma idea. 

El Presidente Boric, por último, 

relevó que “mi propia trayectoria 

política y de vida está cruzada por 

esta lucha de expansión de la demo- 

cracia”. Ya que el año nuevo estaba 

encima, además de lo poco emocio- 

nante que resultan los reglamentos 

universitarios fuera del submundo 

del campus, nada de esto tuvo im- 

pacto público. Sin embargo, fuimos 

notificados de lo que vendrá en el 

ámbito de la educación superior: la 

batalla por reeditar la reforma se- 

sentera, lo cual es parte integral de 

la ambición de la izquierda radical 

por someter al sistema universitario 

   
Por Pablo Ortúzar 

a sus propios intereses. 

Un nuevo capítulo en esta batalla 

se escribió ahora en la Universidad 

de Chile, donde el Senado Univer- 

sitario aprobó darles voto a los es- 

tamentos de estudiantes y funcio- 

narios en los Consejos de Facultad, 
cuyo rol es tomar decisiones admi- 

nistrativas fundamentales en dichas 

unidades académicas, y donde, 

hasta ahora, esos estamentos tenían 

solo voz. 

A nivel de justificación normati- 

va, esta decisión tiene poco sentido: 

los académicos, en particular los de 

planta, son el estamento permanen- 

te de la universidad y, por lo tanto, 

aquel capaz de asumir responsabili- 

dad por las decisiones que tome. Es 

distinto el caso de estudiantes y de 

funcionarios. Por supuesto, existe 

siempre el riesgo de que ese esta- 

mento persiga intereses corporati- 

vos de corto plazo que van en contra 

de los fines superiores de la univer- 

sidad, pero ese riesgo puede con- 

trarrestarse con medidas de trans- 

parencia y publicidad, tales como 

incluir a estudiantes y funcionarios 

en los consejos, pero sin derecho a 

voto. La estructura triestamental de 

los consejos genera una situación 

de “irresponsabilidad organizada”, 

donde nadie se hará cargo de las 

decisiones tomadas. Esto incentiva 

la persecución de intereses de corto 

plazo contrarios a los fines de la uni- 

versidad -y, por tanto, a los intereses 

de la República- por parte de todos 

los estamentos involucrados, siendo 

la politización facciosa de las deci- 

siones el más probable entre ellos. 

Las críticas de varios senadores de 

larga trayectoria, como Marcelo Ar- 

nold y Miguel Orellana, han ido en 

esta línea. 

Lo triste, en mi opinión, es que 

esa politización facciosa es justa- 

mente el objetivo no reconocido de 

estas reformas. Tanto hoy como en 

los 60, personajes como Boric y sus 

compañeros, muchos de los cuales 

son profesores, decanos y rectores, 

ven la universidad como un ins- 

trumento político a dominar y uti- 

lizar para fines militantes, ya que 

desprecian la vocación puramente 

académica de las instituciones. Las 

derechas, y ojalá la centroizquierda, 

deberían tomar nota del asalto con 

secuestro que está sufriendo el sis- 

tema universitario chileno. Todos lo 

lamentaremos después. 
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